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Al despertar de su sueño helado, Flatterox está hambriento. 
Entonces, los gemelos Tina y Tobi y su amigo Bronti 
lo acompañarán a un lago donde hay muchos peces, 

su comida preferida. 
Pero allí se encontrarán con el fotógrafo malvado, 

que intentará secuestrar a los dinosaurios.
Para escapar de él, los cuatro amigos vivirán una peligrosa aventura 

que los llevará hasta la era de los dinosaurios.
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¡Un nuevo héroe conquista 

los corazones de los más pequeños!

A partir de 7 años
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Grandes secretos y mucho peligro

En la casa que se encuentra en la calle Mopsmeier número 
siete se esconden dos grandes secretos. 

El secreto número uno está en el primer piso, donde viven 
Niki Flatterfreund y sus sobrinos, los gemelos Tina y Tobi. 

Los niños están pasando una temporada con su tío porque 
sus padres están trabajando en Japón. Por supuesto, eso 
no es un secreto. 

Pero sí lo es Bronti, el pequeño dinosaurio que duerme 
dentro de una gran cacerola que hay en un rincón de la cocina. 
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El secreto número dos habita en el cobertizo del patio. 
El secreto es más grande que Niki Flatterfreund y se parece 
a un murciélago gigantesco. Pero en realidad es un dino-
saurio volador y se llama Flatterox. 

A este ejemplar lo que más le gusta es colgarse boca 
abajo de las vigas del cobertizo y dormir. Y a veces ronca 
tanto que se tambalea toda la estructura. 

Bronti y Flatterox estaban congelados en una cueva de 
hielo. Tina, Tobi y su tío los encontraron y los rescataron.

Aparte de ellos, solo dos personas conocen el secreto. 
Una es el señor Schnudel, un periodista que por casualidad 
consiguió hacer una foto de Bronti. Foto que, por suerte, 
todo el mundo pensó que era falsa. Pero Schnudel sabe 
que se trata de un dinosaurio de verdad. Lo vio con sus 
propios ojos.  Y también vio cómo los gemelos y su tío 
transportaban a Flatterox.
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Por eso tiene un plan: apoderarse de Bronti y de Flatte-
rox y demostrar que sus fotos son auténticas. Cree que 
con esta historia se hará famoso. Y rico.

Pero esto no podrá conseguirlo en solitario, y sabe que 
necesita ayuda. Por eso va a visitar a un viejo amigo del 
colegio, un personaje bastante raro que se llama Karacho.

El profesor Karacho es un científico loco que, como es de 
esperar, tiene un laboratorio secreto. Y como es secreto, lógi-
camente se encuentra bien escondido en un profundo sótano. 

Una vez que Schnudel le cuenta todo, ambos se quedan 
pensativos. Las orejas se les ponen rojas de tanto pensar. 

—Tenemos que secuestrar a esos dos dinosaurios —afir-
ma el profesor Karacho—. Quiero examinarlos y hacer mis 
experimentos con ellos. 

Sobre una mesa hay pinzas, una sierra e incluso cuchi-
llos. Tienen un aspecto muy peligroso. 

—¿Son dolorosos esos experimentos? —pregunta el señor 
Schnudel. 

Karacho se encoge de hombros. A él le da completa-
mente igual. 

El periodista se columpia en la silla mientras mastica 
unas almendras saladas. 

— —exclama el profesor.
Del susto, el fotógrafo se cae de la silla. 
El profesor Karacho se ajusta el "casco pensador" y pone 

cara de misterio.
—¡Tengo una idea! —grita.
Se dirige hacia el armario y coge un objeto peludo y gra-

siento que, de inmediato, se coloca en la cabeza. 

              AHHH!
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—Schnudel, ¿qué parezco?
Schnudel no logra reprimir una carcajada. 
—¡Ja, ja, ja! Pareces una pelusa gris. 
Furioso, el profesor se quita esa cosa de la cabeza y la 

tira al suelo, enfadado. Sus pequeños ojos penetrantes 
brillan maliciosamente. 

—Necesito una peluca mejor, pues nadie debe recono-
cerme. Ya sé cómo acercarme a los dinosaurios…


